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      —Santa, tenemos una emergencia de gran escala entre manos. —Rapz, famoso en el Polo Norte por su naturaleza expresiva y por su predisposición a exagerar, abrió los brazos de par en par—. Estamos hablando de un problema épico: la Navidad completa está por desmoronarse. —El duende aspiró una bocanada de oxígeno—. Debes creerme esta vez.

      Santa Claus lo miró por encima de sus anteojos con armazón de oro y contempló al portador de noticias catastróficas, quien estaba de pie, sin aliento, frente a su escritorio. Rapz era un miembro valorado de la comunidad de la Sede Central de la Navidad. A pesar de su inclinación por usar demasiadas cadenas de oro y pantalones que eran más holgados de lo que permitían las regulaciones, era trabajador.

      Hacía mucho tiempo que Santa había aceptado tres cosas sobre Rapz: primero, siempre tenía buenas intenciones. Segundo, indefectiblemente, se arrepentía del caos y confusión que provocaban sus acciones. Y tercero, cuanto más cerca estaba la Navidad, mayor era el desastre que Rapz podía crear.

      Santa echó un vistazo al calendario. Estaban a mediados de diciembre, y la Sede Central de la Navidad estaba en plena producción. Los duendes corrían de aquí para allá intentando conseguir otra feliz Navidad para millones de niños alrededor del mundo. Santa no podía recordar la última comida familiar que había compartido con la señora Claus y con el resto de la familia. Probablemente, antes de Halloween. No dormiría una noche entera hasta después de haber llegado a Hawái el veintisiete. Dicho eso, había sido una festividad bastante tranquila hasta ese momento.

      Sin embargo, la expresión agitada en el rostro de Rapz significaba una sola cosa: lo había vuelto a hacer.

      El duende se aclaró la garganta.

      —Puedo explicarlo.

      Santa se reclinó en la silla y suspiró.

      —Adelante, pero recuerda que tengo un tiempo limitado.

      Rapz movía el peso de su cuerpo de un pie al otro.

      —Bueno, es así: resulta que Cupido hace que las cosas parezcan muy sencillas.

      ¡Ajá! Entonces, se trataba de las aventuras de Rapz en el mundo de la formación de parejas. Santa debería haber sabido que la incursión del duende en la unión de parejas felices no terminaría siendo pan comido como Rapz lo había imaginado cuando le había pedido permiso para comenzar con un proyecto de búsqueda de pareja. Santa había considerado negarse desde un principio. Pero Rapz había reunido a un grupo de duendes que estaban tan entusiasmados como él con el proyecto. En vista de tanto entusiasmo, y en el medio de un verano tranquilo, Santa había cedido y había aprobado el plan de Rapz.

      Y ahora, tal como había sospechado, Santa estaba por arrepentirse de su decisión.

      —Rapz, ¿recuerdas, cuando te di el visto bueno para tu proyecto, que te dije, sin dejar lugar a dudas, que cualquier desastre en el que te metieras deberías arreglarlo tú solo? —El duende asintió—. Bien. Está resuelto entonces. —Santa se inclinó hacia adelante y tomó una lapicera en forma de bastón de caramelo y una lista que aguardaba ser revisada dos veces—. Tú ve a lidiar con tus cosas, y yo regresaré a trabajar para la Navidad.

      —Pero, Santa...

      Santa levantó una mano enguantada.

      —Pero nada. Ocúpate de la situación lo mejor que puedas y luego dirígete al área de prueba de juguetes. —Desvió su atención hacia el papeleo frente a él e hizo su mejor esfuerzo por ignorar el hecho de que un Rapz abatido continuaba parado frente al escritorio.

      Después de dos minutos completos de silencio incómodo, Rapz cedió a su vigilia de esperanza y se retiró en silencio de la oficina. Al oír el ruido de las puertas de roble que se cerraban, Santa se puso de pie y comenzó a caminar de un lado al otro de la oficina. ¿Había hecho lo correcto al darle a Rapz carta blanca para manejar la situación como él quisiera?

      Santa se acercó al panel del sistema de seguridad e ingresó el código de acceso a la cámara, justo fuera de la entrada a la oficina. La pantalla en blanco y negro mostraba a un Rapz apoyado contra la puerta. Pero, antes de que Santa pudiera exhalar un suspiro de alivio, el duende salió corriendo por el pasillo. Santa hundió la cabeza entre las manos.

      Rapz en fuga no era ninguna señal de buen augurio.
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      —¿Dónde quiere este sillón, señorita?

      Marisol Jiménez levantó la vista del anotador de estenografía que estaba consultando.

      —Por favor, tenga mucho cuidado con ese objeto. Es el sillón de mi abuela.

      El hombre de la mudanza, cuyos brazos musculosos salían por una remera roja estampada con la consigna “Mudamos cosas”, levantó las cejas en señal de perplejidad.

      —¿Y dónde quiere su abuela que lo coloquemos?

      —Junto al sillón de mi abuelo, por favor. —Marisol señaló el sillón azul marino de cuero, ubicado frente a la ventana mirador que daba al golfo de México. Cruzó la habitación y apoyó amorosamente una mano sobre el sillón desgastado. Con la otra, hizo un gesto hacia el lugar vacío a la izquierda—. Colóquelo aquí, por favor. —Observó mientras él ubicaba el sillón, cubierto de brocado lila, donde ella había indicado.

      El hombre se dio vuelta para irse, pero se detuvo a contemplar la vista por la ventana mirador durante un largo momento antes de volverse hacia Marisol.

      —¡Guauuu!, ¡qué linda vista tiene!

      Ella sonrió.

      —Increíble, ¿verdad? Seaview Estates es el nombre perfecto para este centro de retiro.

      El hombre asintió.

      —Así es. Desearía que llegara la jubilación si supiera que terminaría en un lugar como este. —Le entregó una carpeta sujetapapeles y señaló dónde necesitaba que ella firmara—. Espero que sus abuelos sean felices aquí.

      Marisol sonrió en señal de agradecimiento.

      —También lo espero. —No mencionó que su abuela había fallecido hacía casi ocho años y que solo su abuelo se mudaría al departamento. La omisión pareció la manera más sencilla de evitar toda la explicación sobre por qué el sillón de su abuela debía colocarse al lado del de su abuelo.

      Después de haber acompañado al hombre de la mudanza a la salida, Marisol se abrió camino entre pilas de cajas y regresó a la ventana. Se apoyó sobre el marco y dirigió la vista hacia el agua. Aun de niña, sabía que la relación de sus abuelos era especial. Era la clase de amor que siempre había soñado encontrar algún día. Sus abuelos habían sido mejores amigos, amantes, confidentes y compañeros. Juntos, habían formado una familia que se había convertido en un grupo amoroso y estrechamente unido. La abuela le jugaba bromas al abuelo, siempre con un brillo en los ojos y con un tono risueño en la voz. Por su parte, el abuelo siempre había sido muy tierno en su trato con la esposa, pero feroz al momento de protegerla. Marisol suspiró con melancolía.

      —Te dije que tenía una vista hermosa, ¿no es así, mi hija?

      Ella se dio vuelta, y una sonrisa se dibujó en su rostro al ver al abuelo caminar lentamente, pero con firmeza, por la habitación. En opinión de Marisol, conocer a Timoteo Jiménez era amarlo. Claro que, por ser una de sus catorce nietos, no se la podía considerar imparcial. Pero, de verdad, era el hombre más amable que jamás había conocido.

      —Entregaron tu sillón, abuelo. —Se reunió con él a mitad de camino y se inclinó para darle un beso—. Ven a sentarte: esta mudanza te dejó cansado.

      —Tonterías. —Timoteo se apoyó sobre el bastón con la mano derecha y sacudió la izquierda para señalar que no le daba importancia—. ¿Sabes cuántas veces me mudé en ochenta y nueve años?

      Marisol sacudió la cabeza.

      —No. ¿Cuántas?

      —Perdí la cuenta, pero fueron muchas —respondió con tono jovial—. Tú te ves cansada, Marisol, así que me sentaré y descansaré por tu bien. Acompáñame.

      Mientras se dirigía a su sillón, Marisol tomó una de las sillas de la cocina y se sentó a su lado. No era que a su abuelo le hubiese importado que se sentara en el sillón de la abuela, pero no era algo con lo que ella se sentía cómoda. Prefería acercar una silla al lado del abuelo, como hacía cuando era niña.

      Su abuelo hizo un gesto hacia la ventana.

      —Dime, señorita, ¿esta vista es divina o es divina?

      —Es divina, abuelo. Imponente, en realidad. Puedo ver por qué te habías puesto tan, tan...

      —¿Terco? —sugirió, con un brillo bromista en los ojos.

      Ella levantó una ceja en señal de desafío.

      —Iba a decir: “firme”. —Aunque “terco” también era posible. Nadie de la familia Jiménez había aprobado la idea del patriarca de mudarse a un centro de retiro, mucho menos a uno que estaba a horas de viaje de su lugar de residencia, en Lubbock, Texas. Pero, poco después de que Marisol se había mudado a Galveston para ocupar un puesto de docente en una secundaria local, la familia entera había ido a visitarla en masa.

      Había sido durante aquel primer viaje que habían pasado por un Seaview Estates casi terminado. Timoteo había insistido en detenerse para recorrerlo. Nadie, ni siquiera Marisol, había tomado en serio ese interés. Jamás había habido un debate sobre que él se mudara a alguna parte. Ni uno. Ni antes de que su amada Susana falleciera ni después. Pero, por respeto, la familia había accedido alegremente a recorrer los edificios nuevos, siguiéndole la corriente a Timoteo con expresiones y comentarios de sorpresa por el terreno cuidado, la lista de comodidades y actividades y, en especial, por el departamento del quinto piso, que presumía de la vista más maravillosa del océano en toda la comunidad.

      Cuando él había comunicado la noticia durante la cena de Acción de Gracias sobre haber vaciado su caja de ahorros para contratar un alquiler de diez años de una unidad en Seaview Estates, la conmoción había repercutido en toda la familia. Las reacciones habían ido desde la histeria de la tía Leticia hasta la furia de la tía Araceli. La madre de Marisol, Yolanda, tampoco había tomado demasiado bien la noticia.

      —Haz algo —le había susurrado entre dientes a Marisol—. Dile que no puede mudarse a Galveston. Dile que no lo quieres aquí.

      Pero haberlo hecho habría sido una mentira descarada, así que Marisol se había mantenido en silencio. Y en ese momento, sentada junto a su abuelo, viendo el entusiasmo en su rostro y su actitud alegre, estaba feliz de haberse quedado callada.

      —Abuelo, sabes que les prometí a mis padres que vendría a visitarte seguido —comentó ella.

      El abuelo metió la mano en el bolsillo de la camisa y sacó una llave.

      —Aquí tienes, mi hija. Tu propia llave del reino. Puedes ir y venir cuando quieras.

      Emocionada, Marisol la tomó.

      —Gracias.

      —De nada. —Timoteo levantó el bastón y lo apoyó sobre las rodillas—. Eres bienvenida en cualquier momento, Marisol, pero no quiero que te preocupes por mí. Estaré bien aquí. —Se inclinó y apoyó la mano sobre el apoyabrazos del sillón de su esposa fallecida—. Quizás debería haberles contado a tu madre y a tus tías sobre esto para que no hicieran escándalo: en nuestra luna de miel, le prometí a Susana que, un día, tendríamos una casa con vista al mar.

      —¿De verdad? —Marisol se llevó una mano al corazón—. Nunca supe que era algo que ustedes soñaban.

      —Cuando era niño, en México, mis padres me llevaron a ver el océano. Me encantó. Quería que construyeran una casa allí para poder ver el mar todos los días. En lugar de eso, vinimos a Estados Unidos, y mi padre compró un rancho en el norte de Texas. Había muy poca agua por allí. Cuando le conté a tu abuela sobre mi viaje de la infancia, ella me dijo que, cuando nos jubiláramos, debíamos mudarnos a alguna parte donde pudiéramos ver el océano cada vez que quisiéramos. —Hizo un gesto con la cabeza hacia el agua—. Y ahora estamos aquí. —Marisol estiró el brazo y le apretó la mano. No habló; tenía miedo de llorar si intentaba responder. Una profunda nostalgia por su abuela la invadió; era un sentimiento del que sabía que su abuelo compartía. Timoteo exhaló un suspiro de alegría—. Por fin estamos en casa.

      —Así es. —Marisol se puso de pie y apoyó una mano sobre el hombro del abuelo.

      Con una mejor comprensión de la decisión del abuelo sobre mudarse allí, Marisol tuvo el firme propósito de explicar las cosas a su familia para que nadie volviera a hablar en contra del tema.

      El departamento número cinco de Seaview Estates era el lugar perfecto para que su abuelo viviera. Y ni una sola persona tenía derecho a cuestionarlo.
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      —¿Puedo ayudarlo, señor?

      Declan Shaw asintió mientras guardaba el móvil en el bolsillo del saco. Se acercó a la recepción.

      —Vengo a ver al ocupante del departamento cinco. —Contempló el vestíbulo de la comunidad de retiro Seaview Estates. Las instalaciones eran prolijas, el personal parecía ser tanto amable como profesional, y las decoraciones de Navidad eran de buen gusto. En resumen, no veía ninguna señal de alarma que pudiera explicar su inquietud respecto de la situación. Pero la palabra “departamento” no era algo que alguna vez había pensado utilizar en asociación con su clienta adinerada, Olivia Grayson.

      Por otra parte, ella no le había pedido su opinión antes de haber firmado el alquiler por diez años, ¿verdad? Al igual que con todos los asuntos financieros de ella, Declan había participado activamente en su decisión de vender la mansión en la que había vivido durante décadas. No hacía falta decir que él había planeado jugar un papel importante en ayudarla a encontrar la casa perfecta donde mudarse. Pero, durante el fin de semana largo, cuando él había estado en Dallas, participando de una conferencia, el chofer de Olivia había pasado por el complejo de retiro, y ella había insistido en que se detuviera para poder darle un vistazo. Según el chofer, eso había sucedido el viernes por la tarde. El lunes por la mañana, cuando Declan había pasado a conversar sobre planes de fideicomiso para la venta de la casa, ella le había informado que había encontrado un lugar nuevo para vivir: un departamento. En una comunidad para personas de la tercera edad. Declan sacudió la cabeza. Increíble.

      —¿Señor? —El tono de voz de la recepcionista le advirtió que había estado perdido en sus pensamientos y no había oído lo que fuera que ella le había acabado de decir.

      —Le ofrezco una disculpa: estaba distraído —señaló, ajustándose la corbata—. ¿Puedo subir?

      Ella asintió y señaló los ascensores, a su izquierda.

      —Por favor. Están esperándolo.

      Asintió en señal de agradecimiento y se dirigió a los ascensores mientras se preguntaba por qué ella había dicho: “Están”. ¡Cielo santo!, Olivia no se habría casado en las últimas veinticuatro horas, ¿verdad? Entró al ascensor vacío y tocó el botón del quinto piso. La conducta impulsiva no era el estilo de Olivia Grayson. Desde que Declan la conocía, ella había sido refinada, gentil, lista, y no toleraba tonterías.

      Definitivamente, no era una mujer impulsiva. Pero ¿qué explicaría esa decisión apresurada de firmar un alquiler tan ridículamente largo de un departamento? Mucho menos en un centro de retiro del que bien podría ser la dueña si quisiera comprarlo. Declan sacudió la cabeza mientras salía del ascensor. Seguramente, su clienta tendría una explicación sensata. Siguió las indicaciones hasta llegar al departamento cinco. Pero, cuando levantó la mano para golpear, dudó al notar una placa de cerámica rojo brillante con las palabras “Feliz Navidad” pintadas en verde.

      ¿Feliz Navidad? Declan levantó las cejas. ¿Desde cuándo Olivia decoraba para las Fiestas? Volvió a verificar el número del departamento: cinco. Estaba en el lugar indicado. Golpeó la puerta.

      Rápidamente, una hermosa joven de pelo oscuro, con un delantal manchado de harina, abrió la puerta. Ladeó la cabeza y lo miró desde la punta de los zapatos marrones de cuero hasta el pelo rubio claro. Su mirada era tan escrutadora que el primer pensamiento de él fue alegrarse por haber lustrado los zapatos y por haberse recortado el pelo. Al instante, tuvo la idea de que estaba siendo completamente ridículo. Si hubiera querido tener que pasar una inspección, se habría unido al Ejército. Se aclaró la garganta.

      —Soy Declan Shaw y vengo a ver a la señora Grayson. —Ella levantó las cejas—. Por favor —se apresuró a agregar.

      —Me temo que se equivocó de departamento, señor Shaw. —Su tono de voz algo áspero y sensual contradecía sus rasgos delicados y su femineidad.

      —No lo creo. Vengo a ver al nuevo ocupante del departamento cinco. —Miró por encima del hombro de ella y vio varias pilas de cajas de mudanza—. ¿De quién son esas cajas?

      Ella apenas entrecerró los ojos castaño oscuro.

      —No hay ninguna señora Grayson aquí, señor Shaw. Tal vez el personal de la recepción puede ayudarlo a aclarar su confusión. Buenos días. —Y, antes de que él pudiera responder, ella cerró la puerta.

      Declan se quedó mirando la placa de cerámica.

      Feliz Navidad, claro.
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      —Eres un imbécil, Rapz. Un completo imbécil. —Jolly apoyó la taza de chocolate caliente con un poco más de fuerza de la estrictamente necesaria, pero estaba más que enfadada. A juzgar por los rostros sorprendidos de los duendes que estaban colocando cinta adhesiva nueva en los dispensadores de la mesa contigua, había hablado demasiado fuerte. Pero, para ser honestos, a esa altura, poco le importaba.

      No era como si su afirmación sobre que Rapz era un tonto le sorprendería a alguien. Su reputación lo precedía. No le permitiría arrastrarla a ninguna de sus tonterías. Definitivamente no estando tan próximos a la Navidad.

      —Tan solo escúchame, Jolly —le imploró Rapz—. Tenemos un problema entre manos que...

      —¿Tenemos? —lo interrumpió Jolly con expresión incrédula—. No, amigo, nosotros no tenemos un problema. Tú lo tienes. —Deslizó la silla hacia atrás y se puso de pie—. No me metas.

      Rapz se paró de golpe.

      —Necesito tu ayuda, Jolly.

      —Qué lástima. —No había posibilidad de que Rapz la convenciera de ayudarlo a salir del cráter que había cavado—. Buena suerte con lo que sea que hayas hecho ahora.

      Pero no había avanzado ni un metro cuando las palabras de Rapz tuvieron el efecto de clavar sus zapatos rojos al piso.

      —Recuerdas al pequeño Timoteo Jiménez, ¿verdad, Jolly?

      La imagen de un niño adorable con grandes ojos marrones se le cruzó por la cabeza. Timoteo había sido un jovencito alegre y encantador, que jamás había estado en la lista de los traviesos; un logro no menor para un niño tan pequeño. Sus deseos navideños siempre habían sido modestos y fáciles de otorgar, y él había estado agradecido por cada juguete que había recibido. Pero, un año, había deseado algo que Santa no podía darle: el pequeño Timoteo había pedido su propia vista del océano.

      Jolly aún recordaba las risas nerviosas del grupo de duendes que estaba leyendo la lista de deseos de aquel día. ¿Cómo podrían ocuparse de semejante pedido?

      Naturalmente, recurrieron al consejo de Santa, pero él había quedado igual de perplejo.

      —Imposible —había dicho; una palabra que casi nunca utilizaba—. Su familia se mudará al norte de Texas, a kilómetros y kilómetros del golfo de México. —Al final, después de mucho pensarlo, los duendes se habían conformado con darle al pequeño Timoteo un View-Master con imágenes del océano de todo el mundo. Santa también había sugerido darle unos barcos de juguete. El niño recibió todo con mucha alegría.

      Pero todos sabían que no habían podido cumplirle su verdadero deseo, y eso dolía. Aún.

      No, Jolly no había olvidado a Timoteo. Pero Rapz no tenía por qué saberlo. Utilizaría eso para intentar convencerla. Claro que no podía mentir descaradamente, no tan cerca de la Navidad.

      —Tal vez sí te olvidaste de Timoteo. —Rapz caminó hasta pararse junto a ella—. Pero estoy seguro de que recuerdas a Olivia Grayson, ¿no es así? La niña que tenía todos los juguetes que existían.

      La repentina falta de desesperación en el tono de Rapz le hizo ver a Jolly que él sabía muy bien que ella recordaba a Olivia. Maldición. Se mordió el labio, determinada a permanecer en silencio. No le haría fáciles las cosas si podía evitarlo. Lo miró con expresión exasperada.

      —Hubo tantos Grayson con el paso de los años que es difícil recordar a cada uno.

      —Oh, creo que recordarás a Olivia si lo intentas. Un año, tú y yo tuvimos que arrear un poni marrón regordete en medio del frío intenso hasta que su niñera pudo sacarla afuera para que lo viese. —Jolly desvió la mirada. Pero eso no le impidió a Rapz llevarla por el camino de los recuerdos—. Al año siguiente, había un gato blanco esponjoso pero, si mal no recuerdo, el animalito le tomó una intensa antipatía y terminó viviendo con los sirvientes. Un año más tarde, tuvimos que evitar que aquel cachorrito ladrara antes de que Olivia se despertase porque Santa había insistido en que fuera una sorpresa. Seguro que recuerdas eso.
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